
 

 

Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

 

Juan 8 
  

Antes de Abraham 
  

el monte de los olivos, lugar donde se representó lo que vamos a estudiar a continuación en 
este capítulo 8 del evangelio de Juan;  
  

Juan 8.- 1 y Yeshúa se fue al monte de los Olivos. 2 Y por la mañana volvió al templo, y 
todo el pueblo vino a él; y sentado él, les enseñaba…  
  

¿Por qué fue destruido el templo? Por la razón por la que actualmente en las bodas judías se 
rompe una copa de cristal al terminar cada ceremonia de bodas, se recuerda a Jerusalén y 
se dice mazel tov. Dicen los rabinos que el primer templo fue destruido por los babilonios, 
fue destruido por idolatría, violencia y cosas terribles que estaban sucediendo en tiempos 
del imperio de babilonia, antes de que llegaran a destruir el templo.  
  

Y el segundo templo fue destruido por lo que se conoce por “odio infundado” u odio gratuito, 
es decir que se peleaban por cualquier cosa, se odiaban, se juzgaban, se criticaban, había 
diferentes sectas, cada quien estaba buscando tener la verdad, estaban los zelotes, estaban 
los saduceos, los fariseos, los esenios, los sicarios, en fin, había diferentes sectas que todas 
decían tener la verdad, decían ser discípulos, ser hijos de Dios etc. y todos peleándose unos 
con otros, hasta que Dios dijo que ya estaba harto de sus ofrendas y sacrificios, Dios dijo: Ya 
no me traigan más vana ofrenda, estoy hastiado de sus ofrendas, porque veo violencia y 
peleas unos con otros… Todos dándose mucho golpe de pecho mientras todo el mundo 
peleándose y eso producía una mala imagen del Dios todopoderoso.  
  

Y por eso decretó a través de sus profetas la destrucción de todo esto, la destrucción de la 
vasija de barro y le dijo a Jeremías que destruiría esta vasija y que la volvería a hacer y si 
analizamos el mensaje de los profetas en esencia eso es; dijo: voy a levantar un  modelo de 
lo que yo espero de cada uno de mis hijos, les voy a dar un ejemplo de cómo yo quisiera 
que fueran todos mis hijos, voy a levantar un primogénito para que todos sean como él y 
si todos mis hijos logran ser como él entonces se cumplió mi propósito… Les voy a dar el 
modelo, el clímax de lo que yo espero de cada uno de mis hijos, un hijo en el cual yo me 
deleito, un hijo en el cual yo tengo toda mi complacencia… Y ese Hijo se manifestó a este 
mundo, vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, el primogénito de toda 
creación y vino aquí al monte de los olivos y lo que vio en el templo fue: negocio, 
competencia, volteó las mesas de los cambistas, fue terrible y terminó diciendo lo mismo 
que el padre ya había dicho: ¿Ven este templo? Pues no quedará piedra sobre piedra y hoy 
vemos el cumplimiento de sus palabras.  
  

Ahora, preguntémonos, dos mil años después, ¿ya las cosas cambiaron, todos se aman como 
hermanos, están todos contentos? Claro que no, lo que vemos es que a un horario se oyen 
los rezos de otros, a otro horario los rezos de otros, se miran entre ellos y según esto, 
adorando al creador del universo y todos odiándose, es decir, ya no hablemos de religiones 
diferentes, musulmanes, cristianos, todos odiándose y bueno se pudiera justificar porque 



 

 

son religiones diferentes, ni así pero digamos, que se podría justificar, pero lo más terrible y 
lo más increíble de todo es que dentro de la misma religión, dentro de cada una de las 
mismas religiones también están compitiendo y discutiendo a ver quién tiene la razón, a ver 
quién está mejor y quién es el mejor.  
  

Pues en ese contexto de división en donde cada quien está predicando su propia justicia, es 
aquí en la ciudad santa de Jerusalén donde nos va a servir de marco idóneo a donde el 
primogénito de toda creación, al Hijo del Padre, Creador del universo que dijo: Éste es mi 
Hijo amado en el cuál tengo complacencia… Te gustaría que el Creador del universo diga 
de ti: Éste es mi Hijo amado en el cuál tengo complacencia… ¿Te gustaría que diga eso de 
ti? Pues vamos a ver porqué dijo eso de Yeshúa, qué nos enseña el modelo de lo que tiene 
que ser el ser humano, el modelo a quien tenemos que imitar, vamos a ver lo que dijo aquí 
en ese lugar.  
  

Juan 8.- 3 Entonces los escribas y los fariseos le trajeron una mujer sorprendida en 
adulterio; y poniéndola en medio, 4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida 
en el acto mismo de adulterio. 5 Y en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. 
Tú, pues, ¿qué dices? 6 Mas esto decían tentándole, para poder acusarle. Pero Yeshúa, 
inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo. 7 Y como insistian en preguntarle, 
se enderezó y les dijo: ...  
 

Juan 8.- 7 El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra 
contra ella...   
  

¿Quieren ser jueces? Pues el juez tiene que ser el ejemplo, si tú piensas que vas a tener la 
autoridad para condenar a alguien, ¿cómo puedes tener cara o autoridad para juzgar si tú 
estás cayendo en lo mismo? ¿Quieres constituirte en juez, en autoridad? Entonces primero 
tú da el ejemplo; a estos, lo que el señor Yeshúa les está enseñando a todos estos que trajeron 
a esta mujer sorprendida en adulterio; 
  

Juan 8.- 8 E inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra. 9 Pero ellos, 
al oír esto, acusados por su conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más viejos 
hasta los postreros; y quedó solo Yeshúa, y la mujer que estaba en medio…  
  

¿Por qué creen que quedó solo Yeshúa? Porque es el único que tenía la autoridad para 
juzgarle, era el único que se podía levantar en contra de ella como juez, todos los demás 
acusados por su conciencia como dice aquí, todos se fueron.  
Aquí el modelo de Hijo de Dios, vamos a ver qué es lo que va a hacer, vamos a ver qué va a 
hacer a quien tenemos que imitar, qué va a hacer contra una mujer que evidentemente se 
tenían las pruebas de que había transgredido;   
  

Juan 8.- 10 Enderezándose Yeshúa, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, 
¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? 11 Ella dijo: Ninguno, 
Señor. Entonces Yeshúa le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más…   
  

Es muy fácil decirle a la gente vete y no peques más, nosotros somos expertos en decirlo, 
todo el tiempo nos la pasamos diciéndole a los demás, a nuestros hijos y a otras personas: 
¡no peques! eso es fácil decirlo, pero está escrito que el antídoto contra el pecado es la 
misericordia y la verdad que es lo que aleja el pecado. Entonces sin misericordia, sin 



 

 

compasión, es imposible el arrepentimiento, por eso dice que la misericordia triunfa sobre 
el juicio. 
  

Entonces lo primero que hace aquí Yeshúa para guiar a esta mujer a que no vuelva a pecar, 
porque sería muy fácil decirle que no vuelva a pecar, pero primero aquí le dijo el secreto 
contra el pecado: Ni yo te condeno; no te juzgo, solamente este acto de compasión y 
misericordia que tuve, aprécialo como la motivación para no volver a pecar;     
  

Juan 8.- 12 Otra vez Yeshúa les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me 
sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 13 Entonces los 
fariseos le dijeron: Tú das testimonio acerca de ti mismo; tu testimonio no es verdadero. 
14 Respondió Yeshúa y les dijo: Aunque yo doy testimonio acerca de mí mismo, mi 
testimonio es verdadero, porque sé de dónde he venido y a dónde voy; pero 
vosotros no sabéis de dónde vengo, ni a dónde voy. 15 Vosotros juzgáis según 
la carne; yo no juzgo a nadie. 16 Y si yo juzgo, mi juicio es verdadero; porque 
no soy yo solo, sino yo y el que me envió, el Padre. 17 Y en vuestra ley está 
escrito que el testimonio de dos hombres es verdadero. 18 Yo soy el que doy 
testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí. 19 Ellos 
le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Yeshúa: Ni a mí me conocéis, ni a mi 
Padre; si a mí me conocieseis, también a mi Padre conoceríais. 20 Estas 
palabras habló Yeshúa en el lugar de las ofrendas, enseñando en el templo; y nadie le 
prendió, porque aún no había llegado su hora. A donde yo voy, vosotros no podéis 
venir…  
  

La clave para conocer al Padre es conocer al Hijo;  
  

Juan 8.- 21 Otra vez les dijo Yeshúa: Yo me voy, y me buscaréis, pero en vuestro 
pecado moriréis; a donde yo voy, vosotros no podéis venir. 22 Decían entonces 
los judíos: ¿Acaso se matará a sí mismo, que dice: A donde yo voy, vosotros no podéis 
venir? 23 Y les dijo: Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de 
este mundo, yo no soy de este mundo. 24 Por eso os dije que moriréis en 
vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados 
moriréis. 25 Entonces le dijeron: ¿Tú quién eres? Entonces Yeshúa les dijo: Lo que 
desde el principio os he dicho. 26 Muchas cosas tengo que decir y juzgar de 
vosotros; pero el que me envió es verdadero; y yo, lo que he oído de él, esto 
hablo al mundo. 27 Pero no entendieron que les hablaba del Padre. 28 Les dijo, pues, 
Yeshúa: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que 
yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre, así 
hablo…   
  

Aquí dice cuándo es que la gente va a reconocer que él era quien dijo ser: Cuando hayáis 
levantado al Hijo del Hombre entonces conoceréis que yo soy… ¿Por qué dijo que 
entenderían quien es él cuando la hayan levantado? Está hablando de la cruz, ahí van a 
reconocer quien es él.  Y vaya que si se cumplió esta profecía, si analizamos la historia desde 
que fue crucificado nuestro señor hasta nuestros días Cuántos y cuantos discípulos del señor 
han salido a lo largo de la historia algunos conocidos y otros que han pasado desapercibidos 
pero que realmente amaban y servían al señor Dios creador del universo y reconocían que 
el que murió en la cruz era su Salvador. Qué grande es nuestro señor que esta profecía se ha 
cumplido y se seguirá cumpliendo hasta que el vuelva, todo aquel que quiera conocer al hijo 
de Dios hay esta la forma de conocerlo (la cruz); 
  



 

 

Escuché un comentario que me llamó la atención de una psicóloga en España de un estudio 
que hizo un psiquiatra acerca de Yeshúa; resulta que hubo un psiquiatra que se puso a leer 
los evangelios, hizo un análisis de la manera de comportarse, de enseñar, de todas las 
acciones de Yeshúa. Los psiquiatras hacen un diagnóstico y concluyen si una persona está 
enferma, paranoia, esquizofrenia, etc. y en base a esos análisis los psiquiatras concluyen si 
esa persona es normal, etc. todos los seres humanos tienen ciertas tendencias, los 
psiquiatras no se sorprenden porque ya clasifican a los seres humanos de una manera u otra.  
  

Éste psiquiatra escribió un libro basado en el análisis que hizo de Yeshúa y éste era un 
psiquiatra que no era creyente, él no creía ni en Yeshúa ni en la biblia, ni en la Palabra, pero 
después de su análisis clínico que hizo de Yeshúa al leer los evangelios, llegó a la conclusión 
de que Yeshúa no era un ser humano, éste psiquiatra concluyó que no podía ser un ser 
humano, sus reacciones ante las situaciones adversas, su manera de entregarse, todo lo que 
hizo simplemente no lo puede hacer un ser humano y al final de su estudio, éste psiquiatra 
se hizo seguidor de Yeshúa, se hizo creyente. Justo lo que dice aquí: cuando yo sea levantado 
y vean mi reacción ante los que me escupen, me golpean… hoy vamos a estar estudiando 
todo eso; es que no es natural, ponte a pensar cómo es que reaccionas tu cuando te golpean, 
cuando te humillan, es más ¿simplemente cómo reaccionas tú cuando hablan mal de ti?, 
¿qué sientes cuando te están criticando? Si nos sentimos mal y nos enojamos cuando nos 
critican y sabemos que tienen cierta parte de verdad, ¿Cómo te sientes cuando te critican 
injustamente?, cuando te atacan de manera injusta, ¿cómo reaccionas ante una injusticia 
que te han hecho? Bueno, no es normal que él haya actuado como actuó cuando fue 
levantado, no es normal, es una injusticia, un juicio totalmente injusto, todas las leyes se 
transgredieron, toda una corrupción, testigos falsos, se estaban burlando de él y él dijo: 
Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen… Éste psiquiatra dijo: Éste no puede 
ser un ser humano;    
  

Juan 8.- 28 Les dijo, pues, Yeshúa: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, 
entonces conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que 
según me enseñó el Padre, así hablo. 29 Porque el que me envió, conmigo está; 
no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada. 30 
Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. 31 Dijo entonces Yeshúa a los judíos que 
habían creído en él: …  
  

Éste es uno de los pasajes más conocidos, más famosos y más hermosos también; y aquí 
vemos que no solo se trata de creer en él, aquí les dice a los judíos que habían creído en él:  
  

Juan 8.- Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos; …  
  

Aquí está el secreto para ser discípulo de él, Yeshúa nos mandó a las naciones a hacer 
discípulos, ¿Cómo sabemos si alguien es discípulos de él? Si permanece en su Palabra, 
si cumples sus mandamientos, con esto del movimiento de las raíces hebreas hay muchos 
que se están desprendiendo de Yeshúa, están alejándose, están renunciando a Yeshúa con 
tal de hacerse más a los judíos, con tal de adaptarse a la religión establecida, muchos dicen: 
ya no soy su discípulo, él no es quien dijo ser… Pero aquí Yeshúa está diciendo:     
  

Juan.-  8.- Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos; 32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 33 Le 
respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 
dices tú: ¿Seréis libres?...  



 

 

  

La actitud de estos hombres es la misma actitud que tienen muchos en el pueblo de Israel 
tristemente y muchos que pretenden ser parte diciendo que no necesitan a Yeshúa, diciendo 
que ellos son injertados a Abraham y fíjense lo que dice Yeshúa:  
  

Juan 8.- 34 Yeshúa les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que 
hace pecado, esclavo es del pecado. 35 Y el esclavo no queda en la casa para 
siempre; el hijo sí queda para siempre. 36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres. 37 Sé que sois descendientes de Abraham; pero 
procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 38 Yo 
hablo lo que he visto acerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído 
cerca de vuestro padre. 39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es 
Abraham…  
  

Aquí ellos jactándose en su linaje respondieron diciendo: Nuestro padre es Abraham… 
lo que pasa con muchos hoy en día;      
  

Jua 8:39 Ellos le contestaron, y le dijeron: Abraham es nuestro padre. Jesús les dijo*: 

Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham.  

Jua 8:40 Pero ahora procuráis matarme, a mí que os he dicho la verdad que 

oí de Dios. Esto no lo hizo Abraham.  

Jua 8:41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Ellos le dijeron: Nosotros no 

nacimos de fornicación; tenemos un Padre, es decir, Dios.   

Se corría en aquella época el rumor de que Yeshúa era un hijo bastardo, no se creían que su 
madre era virgen, y aún hasta la fecha se corren rumores muy feos acerca de él;  
  

Juan 8.- 42 Yeshúa entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me 
amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí 
mismo, sino que él me envió. 43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no 
podéis escuchar mi palabra. 44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los 
deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, 
y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira...   
  

Y aquí les dice algo fuertísimo, “ustedes son hijos de la simiente de la serpiente, ustedes son 
hijos de su padre el diablo”. Y aquí vemos quien realmente lo quería matar, si nos 
remontamos a Génesis: … Y pondré enemistad entre la simiente de la mujer y la 
simiente de la serpiente… quiere decir que aquí el enemigo introdujo como hijos de 
Abraham a unos que se decían ser hijos de Abraham pero que su simiente venía desde la 
serpiente.  
  

Aquí podríamos ver la naturaleza de un ser humano en base a su actitud hacia Yeshúa; la 
actitud que tiene un ser humano hacia Yeshúa eso es lo que determina de acuerdo a éstas 
palabras, si las tomamos literalmente, la actitud de un ser humano hacia Yeshúa determina 
si son simiente de Abraham, simiente de Dios o simiente de la serpiente, si tienes una actitud 
de amor hacia Yeshúa, pues de acuerdo a éstas palabras literales, eres hijo de Dios y tienes 
la simiente divina, si no, por eso dijo: el que conmigo no recoge desparrama, o estas 
conmigo o estas contra mi…  
  



 

 

Juan 8.- 45 Y a mí, porque digo la verdad, no me creéis. 46 ¿Quién de vosotros 
me redarguye de pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros no me 
creéis?...  
  

¿Quién me redarguye, quien puede decir algo en contra de Yeshúa?  
  

Juan 8.- 47 El que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís 
vosotros, porque no sois de Dios…   
  

Aquí esto nos tiene que quitar la tristeza, el afán de que las personas no quieren escuchar, 
pues nuestra función es simplemente compartir, mostrar y quien es de Dios va a escuchar, 
quien no es de Dios no va a escuchar;  
  

Juan 8.- 48 Respondieron entonces los judíos, y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros, que 
tú eres samaritano, y que tienes demonio?...  
  

Lo acusaban de lo mismo que lo acusan actualmente, ser samaritano, lo que se habla en 
algunos círculos acerca de él  
  

Juan 8.- 49 Respondió Yeshúa: Yo no tengo demonio, antes honro a mi Padre; y 
vosotros me deshonráis. 50 Pero yo no busco mi gloria; hay quien la busca, y 
juzga. 51 De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá 
muerte. 52 Entonces los judíos le dijeron: Ahora conocemos que tienes demonio. 
Abraham murió, y los profetas; y tú dices: El que guarda mi palabra, nunca sufrirá 
muerte. 53 ¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham, el cual murió? ¡Y los 
profetas murieron! ¿Quién te haces a ti mismo? 54 Respondió Yeshúa: Si yo me glorifico 
a mí mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el que me glorifica, el que vosotros 
decís que es vuestro Dios. 55 Pero vosotros no le conocéis; mas yo le conozco, 
y si dijere que no le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero le conozco, 
y guardo su palabra. 56 Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver 
mi día; y lo vio, y se gozó…   
  

Aquí Yeshúa está diciendo: ¡Abraham vio mi día! Yo tuve un encuentro con Abraham y lo 
vio y se gozó. Aquí nos podríamos preguntar ¿Cuándo Abraham vio su día? Una posibilidad 
es que Abraham ahí en el monte Moriah anticipo el día del Hijo de Dios, del Cordero, porque 
Abraham solamente es un paralelismo de un padre que entregaría a su Hijo por amor; ¿Qué 
sucedió en el monte Moriah? Un padre que por amor entregó a su hijo, su hijo Isaac 
cargando el madero es una figura perfecta de Yeshúa cargando la madera rumbo al monte 
para ser sacrificado, un padre que por amor está dispuesto a entregar a su hijo, igual que lo 
que pasó en ese mismo lugar, un Padre que de tal manera amó al mundo que dio a su Hijo.  
  

Cuando Abraham estaba a punto de matar a Isaac, dice la escritura que un ángel le dijo: 
reten tu mano no lo hagas, ya sé que temes a Dios… y dice: …en este lugar el Señor será 
visto YHWH jireh (Aquí será visto el Señor); Entonces Abraham se gozó y dijo: Dios se 
proveerá de Cordero de sacrificio. Entonces Abraham vislumbró lo que iba a suceder ahí, un 
Padre que entregaría a su Hijo Unigénito, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; 
Abraham vio ese hecho profético, ésa es otra posibilidad.  
  

Otra posibilidad es que Abraham recibió la visita del ángel del Señor, se menciona en el libro 
de Génesis que se presenta como Dios mismo incluso Abraham le honro y Abraham se 



 

 

refiere a él como que era el Eterno, Dios; entonces si ése es el ángel del Señor y si en otros 
estudios de Juan hemos hablado de que ése ángel en la profecía de Malaquías se revela que 
es el que vino al templo, Yeshúa, precedido por Juan el bautista, entonces efectivamente si 
el ángel del Señor que aparece en Génesis es Yeshúa, entonces Abraham tuvo un encuentro 
con Yeshúa antes de venir en carne.  
  

Entonces aquí cuando Yeshúa les dice esto a los judíos, estos se burlan;  
  

Jua 8:57 Por esto los judíos le dijeron: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a 
Abraham?  
Jua 8:58 Yeshúa les dijo: En verdad, en verdad os digo: antes que Abraham 
naciera, yo soy. 59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Yeshúa se 
escondió y salió del templo; y atravesando por en medio de ellos, se fue.  
  

Todo lo que hemos estado estudiando en este capítulo y a lo largo del evangelio de Juan es: 
Yeshúa trasciende a Abraham, Yeshúa va más atrás de Abraham. 
  

Juan 1: En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios… y esto va más allá de las 12 tribus de Israel, porque aun conociendo y aun 
entendiendo nuestro injerto como hijos de Abraham y ser parte de las 12 tribus de Israel, al 
mismo tiempo nos damos cuenta que el desenlace de todo en Apocalipsis es la reconexión 
de todo esto con el jardín del Edén.  
  

El final de Apocalipsis son cielos nuevos y tierra nueva, restaurado el jardín del Edén, que si 
conoces y si te metes al contexto judío de las escrituras y ¿Qué es lo que anhela toda esta 
gente al orar en ese monte a ese lugar santísimo? Cuando uno viene de un contexto cristiano 
como que la visión que uno tiene al estar estudiando las raíces hebreas es darse cuenta que 
puede ser parte, una vez que ha entendido lo de las doce tribus de Israel, las dos casas etc. 
Pero cuando llegas a este punto y conoces lo que en este contexto se anhela, y si ves a la gente 
orando en el muro de los lamentos ¿ahí cuál es el anhelo? Ahí ya no es llegar hasta Abraham, 
sino trascender hasta Adán y Eva, “Adám HaRishóm” (El primer Hombre) Éste es el 
fundamento, reconectarnos con Dios y ser como Adám HaRishóm, es decir, que lo que 
anhela el pueblo judío es volver al estado de Adán el primero. O sea que aquí al ver que dice 
Yeshúa, antes que Abraham naciera, yo soy. aquí esto ya nos remonta más allá de la 
historia de una familia, más allá de pretender ser hijos de Abraham, más allá de pretender 
tener esa diferencia, esto nos lleva a las palabras del apóstol Pablo cuando dijo que en el 
Mesías, en Yeshúa, el Mesías somos un nuevo hombre, ya no hay judío ni griego, eso no 
significa que no sigan existiendo, claro que los hay pero ya no hay diferencias, una de las 
causas más específicas del conflicto que hay en Israel, es por problemas raciales, por 
problemas de diferencias entre unos y otros, de hecho una de las razones por la que muchos 
jóvenes están rechazando la religión y ya no quieren más religión y les están resultando más 
atractivas las religiones orientales, el budismo, el hinduismo y todo eso, “la nueva era”, es 
porque si analizamos la historia de la religión, vemos cuantas veces ha sido destruida ésta 
ciudad, por problemas religiosos, así que si trascendemos a eso y nos vamos hasta el modelo 
original, el Jardín del Edén y nos vamos más atrás de Abraham, llegamos a Adán, entonces 
vemos a aquel que dijo: antes que Abraham naciera, yo soy.…   
  

Que Dios nos ayude a retornar a través del mensaje de Juan, a lo que se vivía en el Jardín 
del Edén, donde todo era belleza, donde todo era perfección, donde Dios pudo decir al final 
de haberlo creado todo y vio Dios que era bueno en gran manera; que podamos llegar hasta 
ese punto en que Dios dijo: hasta aquí, todo es bueno en gran manera.  



 

 

  

  

Bendito seas Yeshúa porque tú nos llevas al principio, ayúdanos a ver que tú eres antes de 
todas las cosas y todas las cosas en ti subsisten, ayúdanos a exaltarte, a gloriarte, a 
permanecer en ti Señor, porque si no, entonces realmente no podemos decir que somos 
libres, entonces aún permaneceremos esclavizados a dogmas, a diferencias que nos 
separan los unos de los otros; conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres, Señor 
eso anhelamos conocer para ser libres,  

la verdad más pura que surgió en el Jardín del Edén, lo más puro, donde no había 
corrupción aun, llévanos ahí, ayúdanos a trascender a Abraham, ayúdanos a ir antes de 
Abraham, ayúdanos a ir a ti y gloriarnos en ti Yeshúa, tuya es la gloria, el poder, el 
imperio por los siglos de los siglos, amén.  
 
En estas palabras de Nuestro Señor Yeshúa podemos apreciar que para ser un buen 

discípulo tenemos que ser como él, era misericordioso, bondadoso, sincero, amable, 

humilde y sumiso al padre eterno; eso es lo que realmente tenemos que reflejar nosotros 

en cada lugar donde estamos, para así, no dar una mala imagen de nuestro Dios 

todopoderoso, por eso es tan importante la imagen que damos. Amén 


